SOLO LA GRACIA
“Sola Gratia”

Tema presentado en el congreso nacional de CEJEF en Tres Cumbres 14 de julio de 2017.
Por Pr. Fernando Osses Valeria

Y si por gracia, luego no por las obras; de otra manera la gracia ya no es gracia. Y si por las obras, ya no es gracia; de otra manera la obra ya no es obra. Romanos 11:6

I.-INTRODUCCIÓN:
Antes de comenzar El desarrollo de este tema quiero preguntar a cada uno de ustedes: ¿ES usted salvo?, ¿está seguro de aquello?, o dicho de otra manera, ¿está usted seguro de que se irá con el Señor en el arrebatamiento de la iglesia, o si muere estará con seguridad en la presencia del Señor ¿Por qué? Cuantos de los presentes no están seguros.  Para aquellos que no lo están les pido que consideren mucho lo que vamos a tratar hoy.

La doctrina de La Gracia ante todo es una doctrina Bíblica, cuyo principal expositor es el apóstol Pablo. Por lo tanto es tan antigua como el mismo evangelio de Cristo, sin embargo el hombre se resiste a creerla a aceptarla y a entenderla. La palabra del Señor nos dice que cuando se convirtieren el velo les será quitado: Mas cuando se convirtieren al Señor, el velo se quitará. 2 Corintios 3:16.

Varios reformadores del siglo 16 utilizaron la frase “sola gratia” en sus escritos, hasta que finalmente Calvino la dejó estampada en su obra magna, Institución de la fe cristiana, para ser considerada desde aquí hasta nuestros tiempos como una de las solas de la reforma.

Durante la Reforma, obra de Dios, Dios utilizó las causas políticas, sociales y religiosas para llevar a cabo su plan que incluía el volver a las Sagradas Escrituras, entre otras cosas con la formulación de las cinco solas de la reforma. Esta sola, como concepto doctrinal no es obra de algún reformador específicamente, toda vez que es una doctrina fundamental del cristianismo, que fue formulada como una de las solas de la reforma, en fecha posterior a la misma reforma
Esta sola, como también las otras está totalmente vigente el día de hoy, debido a que la Palabra de Dios no cambia. Sin embargo la mayor parte de los llamados Cristianos se resisten a creer en esta doctrina fundamental. Actualmente en el mundo, por ejemplo, hay más de 1000 millones de católicos que creen que la salvación es por obras y no pueden o no quieren entender esta doctrina bíblica. Pero esto no es de extrañar, porque todas las religiones del mundo, como el islamismo, el judaísmo, el hinduismo, el budismo y aún el pseudocristiamismo, predican una salvación por obras. Solamente el verdadero cristianismo cree en una salvación por gracia. En la cual es Dios el que busca al hombre. Es muy difícil de aceptar por el hombre esta doctrina, porque todos tenemos internalizado el concepto de que todo se compra y de que nada es gratis. Es decir todo se paga, así que no podemos entender que la salvación es gratis. Necesitamos gloriarnos de nuestros esfuerzos.

Más aún, el ser humano se ofende grandemente cuando escucha esta doctrina y la de la elección porque hiere su orgullo. Sucedió lo mismo cuando el Señor Jesucristo en Lucas 4:25-28 les dice lo siguiente: Mas en verdad os digo, que muchas viudas había en Israel en los días de Elías, cuando el cielo fué cerrado por tres años y seis meses, que hubo una grande hambre en toda la tierra; Pero á ninguna de ellas fué enviado Elías, sino á Sarepta de Sidón, á una mujer viuda. Y muchos leprosos había en Israel en tiempo del profeta Eliseo; mas ninguno de ellos fué limpio, sino Naamán el Siro. Entonces todos en la sinagoga fueron llenos de ira, oyendo estas cosas. Ellos entonces se llenaron de ira porque esto hería su orgullo. Esto mismo ocurre hoy en día cuando escuchan la doctrina de la Gracia de Dios.

Si la salvación fuera en parte por gracia y en parte por obras como creen abiertamente los católicos romanos y en forma más encubierta, gran parte de los evangélicos, entonces ya no sería por gracia: Rom 11:6. Y si por gracia, luego no por las obras; de otra manera la gracia ya no es gracia. Y si por las obras, ya no es gracia; de otra manera la obra ya no es obra. 

Para diferenciar la sola titulada Sola Gratia con la otra sola titulada Sola FIDE, vamos a decir que la gracia se contrapone a los méritos y que la fe se contrapone a las obras, es decir que sólo la gracia es la obra soberana de Dios a favor de aquel que no merece nada, y que sólo la fe es necesaria y no las obras, para recibir esta gracia, aunque esa fé también viene de Dios.

II.- ORIGEN Y MOTIVOS QUE IMPULSARON LA FORMULACIÓN DE ESTA SOLA

El origen de esta doctrina o de la doctrina de la gracia se remonta al tiempo de los apóstoles. Podemos decir que el gran exponente de esta doctrina es el apóstol Pablo. No sólo en la epístola a los Efesios, sino que además la epístola a los Gálatas y a los Romanos. El resumen de estas epístolas podría ser: la gracia de Dios.

Ahora bien es frecuente ver durante toda la historia de la humanidad que el hombre utilice el nombre de Dios, para enseñar o practicar doctrinas falsas. Es como oír un ateo hablando de Dios. En el versículo 13 del capítulo 2 de Efesios menciona a estos ateos como “sin Dios” en el mundo. Según este pasaje bíblico, todas las personas que están sin Cristo, son ateos, es decir son personas sin Dios, aunque hablen de él y crean en su existencia, porque no le conocen personalmente. 

Es por ello que si bien la iglesia siguió su curso, se fue apartando de verdades bíblicas como la verdad bíblica de la Gracia de Dios. La tendencia natural del hombre es la de apartarse de Dios.

A principios del siglo V, Dios levantó al teólogo Agustín de Hipona, para volver a la sana doctrina de la gracia de Dios para la salvación, y en uno de sus principales obras “las confesiones” aparece esta frase: “Otórganos lo que nos has ordenado, y ordénanos lo que has deseado.” Entonces, en este contexto, dio a conocer la doctrina bíblica de la soberanía de Dios, y dentro de esta soberanía, Dios salva al hombre mediante su gracia. Esta es una doctrina Totalmente bíblica, pero no tardaron en aparecer los adversarios que encontraron que esto era humillante y antilógico, entre ellos apareció Pelagio, quien tomó las ideas ancestrales antibíblicas de los meritos humanos para alcanzar la salvación, y encontró mucho eco en todo el mundo orgulloso, y dio como origen al actual humanismo. Entonces la frase de Agustín que se puede expresar en forma más sencilla en: dame lo que pides y pide lo que quieras, fue absolutamente rechazada por la mayoría. Hoy está de moda pensar que nada es imposible si colocamos todo nuestro empeño en ello. Pero el pensamiento de la Biblia es contrario a esto: No somos capaces de nada pero para Dios nada es imposible. Hoy en día muchos hablan del gran hombre que es Agustín, inclusive se l ha llamado san Agustín; pero pocos creen en sus doctrinas bíblicas. En cambio no muchos conocen a Pelagio pero todos practican sus doctrinas humanistas. Es como cuando pregunto: “¿crees que Dios existe?” y la respuesta es si, pero la pregunta siguiente es ¿le crees a Él?. En muchos casos, la exposición de esta doctrina es como el cantor de amores que menciona Ezequiel 33:32: Y he aquí que tú eres á ellos como cantor de amores, gracioso de voz y que canta bien: y oirán tus palabras, mas no las pondrán por obra. 

Cuando aparecen los reformadores en distintos lugares del mundo al mismo tiempo, como una obra de Dios, ellos constataron que una vez mas el hombre se había desviado de las doctrinas bíblicas y se reencontraron con las SSEE y se dieron cuenta que no es el hombre el que tiene el poder para salvarse sino que ésta salvación sólo depende de Dios. Así Dios levantó a hombres como Lutero y Calvino, sobre todo Calvino, junto con el pronunciamiento de la reforma, realizaron una gran labor para volver a las doctrinas bíblicas y en ese momento apareció tambien la oposición de mano de Arminio, por ejemplo cuyos seguidores escribieron los cinco puntos en contra de la doctrina de la predestinación que habian sido formuladas bajo el título de los cinco puntos del calvinismo por los seguidores de Calvino.

Uno de los motivos que llevó a formular esta sola es el significado que tanto en le siglo 16 como actualmente se le da a la misa católica: Según la misma Iglesia Católica Romana: El Sacrificio de la Santa Misa se ofrece a Dios para cuatro fines: 1º., para honrarle como conviene, y por esto se llama latréutico; 2º., para agradecerle sus beneficios, y por esto se llama eucarístico; 3º., para aplicarle, para darle alguna satisfacción de nuestros pecados y para ofrecerle sufragios por las almas del purgatorio, por lo cual se llama propiciatorio; 4º., para alcanzar todas las gracias que nos son necesarias, y por esto se llama impetratorio. (Catecismo mayor de S. Pío X cuestión 660; parte cuarta de los sacramentos, capítulo V – 1º). Si alguno dijere que el sacrificio de la Misa sólo es de alabanza y de acción de gracias, o mera conmemoración del sacrificio cumplido en la cruz, pero no propiciatorio; o que sólo aprovecha al que lo recibe; y que no debe ser ofrecido por los vivos y los difuntos, por los pecados, penas, satisfacciones y otras necesidades, sea anatema ([cf. 1743 DS].

Can. 3 Cap. 9 Sesión XXII Concilio de Trento; 1753 DS).

Por lo tanto para la Iglesia Católica la misa es propiciatoria, es decir que nos hacía aceptos ante Dios y aportaba en el perdon de los pecados, en otras palabras, la salvación por méritos, que se contrapone absolutamente con la doctrina bíblica de la Gracia de Dios.
Los reformadores dieron a conocer también el orden lógico pero con base bíblica de la salvación de la siguiente manera: Somos justificados por medio de la fe y no por obras (Rom. 3:30; 5:1; Gal. 2:16-20); hemos sido libertados del pecado para convertirnos en siervos de la justicia y para recibir los frutos de la santificación (Rom. 6:18,22); cuando somos adoptados como hijos recibimos el Espíritu Santo que nos da seguridad y nos convertimos en coherederos con Cristo (Rom 8:15-17; Gal. 4;4-6); la fe viene por el oír la palabra de Dios (Rom. 10;17); la muerte hacia la ley resulta en vida para con Dios (Gal. 2:19-20); cuando creemos, somos sellados con el ES (Ef 1:13-14); es necesario que andemos como es digno del llamamiento con que hemos sido llamados (Ef. 4:1-2); poe haber obtenido la justicia de Dios por medio de la fe, participamos de los sufrimientos de Cristo y del poder de su resurrección (Fil 3:9-10); somos engendrados de nuevo por la Palabra de Dios (1Pe. 1:23) (Síntesis de la Teología Sistemática de L. Berkhof, por N Carreño M)
En resumen cuando la iglesia vuelve a las SSEE, con los reformadores, se desarrollan estas cinco solas, las cuales dan cuenta de la soberanía de Dios, podemos decir que estas cinco solas se resumen en una sóla que podemos titular: SOLO DIOS (doctrinas teocentricas), es decir sólo Cristo de Dios, Solo la Gracia de Dios, solo la Fe que viene de Dios, sólo la Escritura de Dios y sólo a Dios la Gloria. En contraste con el humanismo que exalta las obras del hombre. (doctrina antropocéntrica)

III.- LA IMPORTANCIA DE SU ESTUDIO
Cual es actualmente la importancia del estudio de esta Sola:

1.- En primer lugar debemos decir que ésta es una doctrina central de toda la Biblia y que por ser tan importante el enemigo buscará todos los recursos posibles para evitar que el hombre la comprenda. Estos recursos incluyen por supuesto la incredulidad a traves de la ceguera espiritual. Así el hombre animal no entiende estas cosas por lo siguiente: Mas el hombre animal no percibe las cosas que son del Espíritu de Dios, porque le son locura: y no las puede entender, porque se han de examinar espiritualmente. 1 Corintios 2:14. Esta incredulidad se encuentra exacerbada por:

a) el orgullo. Ya dijimos que el orgullo le impide al hombre aceptar esta sóla, no aceptando así su condición de “hijos de ira”

b) el humanismo. Tan propio y lógico para hombre sin Dios, que busca sólo la grandeza y la gloria del hombre.

c) el concepto de que todo se compra, nada es gratis, según la lógica humanista.
2.- El entendimiento de ésta doctrina nos permite entender, otras como la predestinación la elección, y la soberanía de Dios, la seguridad de la salvación, las obras etc.

3.- Su conocimiento y aceptación es lo que trae paz al corazón del hombre. No hay nada más triste para el ser humano luchar por algo que nunca alcanzará y que si en algún momento lo puede alcanzar por un poco de tiempo lo puede perder fácilmente. Así es la vida de aquellos que pretenden alcanzar la salvación por méritos propios. Efesios 2:14 dice que Él es nuestra paz, porque él abolió o terminó con las enemistades.

4.- Esta doctrina es la principal y única diferencia entre todas las religiones del mundo y el verdadero cristianismo

La doctrina de la gracia es un tema muy profundo, que abarca la gracia irresistible, la gracia común. etc, pero hoy sólo consideremos algunos aspectos de ésta enfocados en la formulación de esta sola de la reforma, considerando que ya estamos cumpliendo 500 años desde que oficialmente se inició la reforma, con la publicación de las 95 tesis de Lucero el 31 de octubre de 1517; y si bien gran parte del pueblo evangélico dice creer en esta sola, en la práctica no lo están haciendo porque le están agregando a la gracia algunos méritos , y en romanos 11:5-6 vemos que eso no es posible: Y si por gracia, luego no por las obras; de otra manera la gracia ya no es gracia. Y si por las obras, ya no es gracia; de otra manera la obra ya no es obra.
Como estaba la iglesia y el mundo cuando se formuló esta sola, y como esta el mundo hoy. Tanto el mundo como la iglesia antes y durante el inicio de la Reforma del siglo 16, vivía en una decadencia moral y espiritual, cuya causa la debemos buscar en sus doctrinas erradas en cuanto a la salvación, porque cada vez que el hombre intenta ser autosuficiente dejando de lado o restándole importancia a su creador, sufre esta consecuencia moral y espiritual. Es una situación muy similar a la que estamos viviendo en este siglo 21 en todo el mundo

Esto debe llevarnos a reflexionar seriamente en nuestro rol como cristianos fundamentalistas biblicos. La gracia de Dios actuando en el joven debe producir un efecto muy notorio. Como un árbol bueno que da buenos frutos. Así, todo buen árbol lleva buenos frutos; mas el árbol maleado lleva malos frutos. Mateo 7:17

IV.- SALVOS POR GRACIA (EL DON DE LA VIDA)
Veamos entones cual es el sustento doctrinal de ésta sola, para lo cual les invito a considerar algunos versículos de Efesios capitulo 2.
Efesios 2:1-10

Al Finalizar el capítulo 1 de Efesios encontramos el Poder de Dios actuando sobre el Señor Jesucristo. Poder que lo resucitó y que lo sentó en los cielos. Y al comenzar el capítulo 2 nos habla de ese mismo poder que tambien nos resicitó a nosotros y que tambien nos sentó en los cielos. En ambos casos fue sólo el poder de Dios que logró este milagro. 

“y de ella recibisteis vosotros que estabais muertos en delitos y pecados” Así comienza este capítulo. Otras versones dicen “y os dio vida a vosotros que estabais muertos en delitos y pecados”, y el texto original dice sencillamente “y vosotros que estabais muertos en delitos y pecados. La versión antigua, la nuestra nos enlaza la idea con lo que venía hablando enteriormente, es decir y de ella, es decir de la cabeza, o sea de Cristo recibimos nosotros que estábamos muertos en delitos y pecados, en cambio las otras versiones lo enlazan con lo que viene a continuación y os dio vida a vosotros. Lo cierto es que los seres humanos estabamos muertos en delitos y pecados y estábamos bajo la influencia de esta triada satánica, a este conglomerado que conforma nuestro enemigo, el principe de este mundo, , el sistema mundano y los deseos de la carne. “y eramos por naturaleza hijos de ira” lo más grave de todo es que por esta naturaleza que nos llevó a una práctica de pecado, estabamos bajo la ira de Dios. La condición era tan grave y sencillamente grave como lo es la situación de un muerto. Podemos comparar un muerto con otro muerto y preguntarnos cual es mejor, o cual tiene más vida. Y la respuesta es que ambos están igualmente muertos, pero algunos están más descompuestos. Esa es la condición del hombre sin Dios, Muerto. Por eso es grave este problema, por eso se necesita una salvación que no provenga del mismo muerto. Se requiere un milagro de resurrección que no provenga del muerto, porque éste está muerto, nada puede hacer. Y entonces aparece el versículo 4 que dice “empero Dios”. Cuando todo está perdido, dice Pero Dios... que es rico en misericordia, por su mucho amor con que nos amó, aún estando nosotros muertos en pecados, nos dió vida juntamente con Cristo, por gracia sois salvos. Y esa es la gracia de Dios un favor de Dios para aquel que no merece nada. Y con esta gracia obró el milagro de nuestra resurrección y de nuestra posición en los cielos, mismo milagro que ha obrado en Cristo resucitándole de los muertos y sentándolo en los cielos. Y así llegamos al versículo 8 que es la pieza central de esta doctrina: Porque por gracia sois salvos por la fe y esto no de vosotros. Entonces nos deja establecido claramente que solo por gracia somos salvos, y juntamente nos aclara que esta gracia es de Dios, no es de nosotros. Es decir no tenemos participación en la ejecución de esta gracia, porque es un acto soberano de Dios. Y lo aclara repetidas veces como intuyendo que el ser humano se resistirá por su orgullo a esta verdad central de la Biblia. Si creemos en la soberanía absoluta de Dios, se puede también comprender la gracia o el favor inmerecido de Dios hacia un pecador completamente perdido, por su amor y su misericordia.

Debemos mencionar en este contexto que todo lo que tiene que ver con la salvación proviene de Dios: La salvación pertenece á Jehová. Jonas 2:9, De Jehová es la salud: Sobre tu pueblo será tu bendición. Salmo 3:8, desde el envío de un salvador, pasando por la ejecución del plan de salvación e incluso la obra del ES en el corazón del alma inconversa. Rom 8:28-30. Porque á los que antes conoció, también predestinó para que fuesen hechos conformes á la imagen de su Hijo, para que él sea el primogénito entre muchos hermanos;
Y á los que predestinó, á éstos también llamó; y á los que llamó, á éstos también justificó; y á los que justificó, á éstos también glorificó.
V.- RESUMEN Y CONCLUSIÓN
Ha transcurrido ya medio milenio desde que se formuló esta sola, sola gratia. Sin embargo la doctrina que implica, la doctrina de la gracia de Dios, es tan antigua como el evangelio de Cristo. Fue necesario en aquel entonces formular esta sola para contrarrestar las falsas enseñanzas humanistas que otorgaban meritos humanos a la salvación de Dios. Hoy en dia vemos también que el énfasis en todas las religiones está puesto sobre el hombre y sus derechos, restándole importancia a la gloria de Dios, y a su soberanía absoluta, por ello debemos como cristianos fundamentalistas bíblicos alzar la voz para volver a las doctrinas bíblicas que el mundo quiere acallar.

Cuando comprendemos finalmente la doctrina que sustenta esta sola, podemos disfrutar realmente de la mayor bendición que puede experimentar el ser humano, la cual va más allá de la bendición de la Salvación y es la bendición de la plena certidumbre, porque si nuestra salvación se sustenta absolutamente en la gracia de Dios, entonces podemos estar seguros en Él, porque hemos sido sellados con el ES de la promesa. Amen.

